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Todo sucedió un mediodía del mes de febrero 

de 1968 cuando varias personas se dieron cita 

en la casona de Hernando Molina Céspedes, 

ubicada en la Plaza Alfonso López de Valledu-

par, para darle forma a lo que más adelante se 

llamaría Festival de la Leyenda Vallenata, el cual 

sería el complemento de la fiesta patronal de 

Nuestra Señora del Rosario.

De esta manera Alfonso López Michelsen, Con-

suelo Araujonoguera, Rafael Escalona, y un gru-

po de amigos pusieron a marchar el 26 de abril 

de 1968 la fiesta que coronó como primer Rey 

Vallenato a Gilberto Alejandro Durán Díaz, quien 

provenía de las sabanas del municipio de El 

Paso, Cesar.

La historia siguió su curso y el Festival de la Le-

yenda Vallenata se levanta victorioso teniendo 

la particularidad de abrir corazones, multiplicar 

alegrías y tener en sus acordeoneros, compo-

sitores, verseadores, cajeros y guacharaqueros 

a unos genios que se dedican a llevar correos 

cantados, versos rápidos o ser simplemente pe-

riodistas musicales.

Ya lo dijo Roberto Calderón: “Pa’ que leer un 

periódico de ayer, si buenas nuevas nos trajo 

el sol de hoy”. Con la información plasmada en 

un acordeón, una caja, una guacharaca y la voz 

enamorada, el compositor Alonso Fernández 

Oñate, proclamó. “Soy vallenato de los verdade-

ros, de pura cepa y de corazón”.

EL FESTIVAL DE LA LEYENDA 
VALLENATA CONTINÚA SU 

SONORA MARCHA TRIUNFAL 
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Después de estar dándose una verdadera cáte-
dra de vallenato auténtico pasó del 30 de abril 
al 4 de mayo, el 57° Festival de la Leyenda Va-
llenata, un soberano homenaje al cantante Iván 
Francisco Villazón Aponte, ese mismo que puso 
su voz al servicio de la música vallenata y dibujó 
desde su corazón el amor al folclor.

El acordeón comunicativo

“No sé qué tiene el acordeón de comunicati-
vo que cuando lo escuchamos se nos arruga el 
sentimiento”, dijo Gabriel García Márquez, para 
significar las bondades emocionales que produ-
ce un buen vallenato. El único Premio Nobel de 
Literatura, quien conoció y platicó con los jugla-
res, le expresó al mundo que su libro ‘Cien años 
de soledad’ era un vallenato de 350 páginas.

Excelente manera para exaltar una música que 
nació en los corrales de distintos caseríos de 
la costa Caribe colombiana, interpretados con 
su acordeón por hombres campesinos curtidos 
por el sol y las labores propias de su entorno, 
cuyo descanso era divulgar los mensajes de la 

cotidianidad.

Así nació el vallenato, que con el correr de los 
años fue creciendo hasta salir de esos pueblos 
dando a conocer sus canciones, teniendo la 
esencia misma de la boñiga, la tierra mojada, el 
tinto mañanero, un sentimiento puro, ese que 
nace del alma con agradable sabor a cielo.

Exactamente la poesía campesina hacía posi-
ble la diversificación de cuatro hermosos aires 
que tienen como particularidad distintas velo-
cidades, partiendo de la lenta hasta llegar a la 
más veloz. De esta manera, lo manifestó el juglar 
Ovidio Granados. “Los aires vallenatos son cua-
tro bellos hijos con distintos caracteres: joviales, 
alegres y acelerados”.

La mejor forma de saberlo es cuando el acor-
deonero pone sus dedos a cabalgar en el tecla-
do de su bendito instrumento, y salen las notas 
precisas haciendo posible escuchar paseos, 
merengues, sones y puyas.
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Cantos que nunca mueren

Quién no tiene presente al primer “arquitecto 
- compositor” quien le prometió a su hija cons-
truirle una casa en el aire para que viviera boni-
to en las nubes con los angelitos; o cuando dos 
hombres curtidos por penas y alegrías, se tren-
zaron en un duelo de versos para decirse verda-
des hasta acabar la vaina.

En fin, son tantas las historias haciendo posible 
remitirse a un negro de ébano quien se dio el 
lujo de comunicarle al mundo que en un pedazo 
de acordeón tenía pegada su alma. Quizás, fal-
te también traer el pensamiento del poeta ciego 
del vallenato, el cual en un verso hizo caminar 
a su adorada Matildelina, para que se efectuara 
aquel milagro y una porción de tierra sonriera.

Las historias de las canciones vallenatas tienen 
el encanto propio de las cosas que nacen bendi-
tas, y con el paso del tiempo se van expandien-
do como el bostezo, de boca en boca.

Todo este recuento es preciso hacerlo, porque 
después de ser conocidos en la provincia, vino 
un acontecimiento que les cambió la vida a es-
tos hombres que se dedicaban a producir músi-
ca esencialmente para alegrar a los amigos y a 
las mujeres que le tocaban su corazón. Nació en 
Valledupar, el Festival de la Leyenda Vallenata, 
el mismo que se ha convertido en la matriz para 
otros eventos del mismo género.

Máxima fiesta de acordeones

Cuando el final se acercaba, Iván Villazón al ba-
jar de la tarima ‘Colacho’ Mendoza del Parque 
de la Leyenda Vallenata ‘Consuelo Araujono-
guera’, estuvo lleno de la más grande emoción. 
“Había pensado en mí homenaje, pero sobrepa-
saron mis cálculos. Esto es lo más grande que ha 
pasado en mis 40 años de vida musical. Gracias 
a todos y seguiré adelante hasta que Dios me lo 
permita”.

Miles de historias se tejieron durante la 57 ver-
sión de este acontecimiento musical, cuyo epi-
centro fue la Capital Mundial del Vallenato, 
donde se sigue conservando y promoviendo el 
vallenato raizal, ese mismo que en el año 2015 
fue declarado por la UNESCO como Patrimonio 
Cultural e Inmaterial de la Humanidad.

El Festival de la Leyenda Vallenata continúa su 
sonora marcha triunfal, viendo al veterano acor-
deonero y compositor Julio Cesar Romo Men-
doza, quien cuenta con 76 años, y al niño ver-
seador Lucas Sebastián Vega Fernández, de 8 
años, subirse en distintas tarimas para regalar 
su talento innato con esa alegría que contagia. 
De igual manera, observando las sonrisas de los 
nuevos Reyes y Reinas que reciben los aplausos 
por alcanzar sus sueños anhelados.
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